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Hace un montón de años, un saxofonista oyó 
que un flautista del pueblo de Hamelín había 
acabado con los ratones con la ayuda de la 
música de su flauta. El saxofonista se presentó 
en aquel pueblo. Traía el instrumento colgado 
del cuello y preguntaba por el flautista.

–Vive en una casa pintada de verde, al final 
de esta calle –le informó una señora que llevaba 
un carrito de la compra.
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El saxofonista llegó a la casa y llamó a la puerta. 
Le abrió un chico joven que tenía no más de 
cuatro pelos en la barba.

–¿Eres tú el flautista que ha echado a los 
ratones del pueblo? –preguntó.

–Sí –el muchacho se puso más rojo que un 
tomate.

–¿Y cómo lo hiciste?
El muchacho miró a un lado y a otro de  

la calle. Comprobó que nadie le veía  
e invitó al saxofonista a entrar en  
su casa.
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–En este pueblo había tantos ratones que 
no podían circular ni los carruajes –le contó 
el flautista–. El alcalde ofreció un saco de 
monedas de oro a quien pudiera deshacerse de 
los roedores.

–¿Y tú lo conseguiste?
El flautista bajó la mirada.
–Sí. Pero, en realidad, fue sin querer.


